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ntroducción 

.a imposJcJon formal a las ganancias de cap ital' constituye 
Jdavía un asunto bastante controvertido y puede señalarse da­
amente que no se cuenta aún con un consenso establecido de 
1 op inión ele los expertos sobre cier to número de aspectos im­
ortantes de política sob re el particular. Por lo general , no se 
.a demostrado plenamente en la práctica la viabilidad de un 
mpuesto ele esta naturaleza en los países en desa rrollo. En 
n marco en el que, normalmen te, los riesgos de inverswn tien­
len a ser considerables, los inversionistas esperan, por lo ge­
,eral, que las oportunidades de ganancia , incluyendo ganancias 
le capital , sean también altas. Un impuesto que absorbe cier­
a porción de esas ganancias reduce, por ende, los incentivos 
1ara invertir. 

2) Un impuesto general a las ganancias de capital" supo­
te una legislación amplia y sumamente elaborada y da lugar 
1 elusión y evasión considerables. El rendimiento de un im­
'Uesto de esta naturaleza es notoriamente reducido, incluso en 
os países industrializados. (Véase, injra, parágrafo 42.) 

3) Existe una justificación incontrastable en términos de 
usticia social para un impuesto formal a las ganancias de ca­
Jita!, empero, tal justificación, en términos de políti ca econó­
nica , dista de ser tan concluyente. 3 Aún más, un impuesto ~e 
al naturaleza resultaría inaceptable como medio de consegmr 
ngresos aun cuando, en teoría, resultase aconsejable, a menos 
¡ue pueda ser administrado de modo efectivo de suerte que 
Jroduzca un rendimiento adecuado de manera equitativa .y sea 
wutral en su efecto sobre los diferentes tipos de actividades 
~conómicas. 

4) No se sabe a ciencia cierta si es posible diseñar un im­
Juesto formal a las ganancias de capital que satisfaga los re­
]Uisi tos que se han mencionado en los parágrafos anteriores, 
mn en el caso de los países desarrollados. En consecuencia, 
a aplicación de este tipo de impuesto a los países ¡>n desarro­
lo es de factibilidad aún más dudosa, sobre todo si se prP­
. :nde establecer de golpe, en una sola etapa, el impuesto ge · 
1eral a las ganancias de capital. 

5) Aparte de los problemas de administración, en tre los 
1ue se cuenta la necesidad de reclutar rápidamente personal 
1dicional altamente califi cado, se enfrenta lo que podría ser 
!amado el problema del cumplimiento "geográfico". Este pro­
J!ema radica en la difi cultad de gravar las transacciones ex­
:ernas de residentes del país que impone el gravamen y las 
ransacc iones e n éste de no residentes. El enfrentamiento de 
~ste problema pa rti cular puede tener un efec to adverso despro­
Jorcionado sobre la balanza de pagos, en la medida en que lo~ 
residentes busquen la forma de realizar fu era del país la ma-

' La exp res ión " impu es to form a l a las ganancias de ca pital" o " im­
mesto genera l a las ga na ncias de ca pita l" 'e usa para hacer referencia 
' la imposición más amplia de la ' ganancias de capita l, como la qu e 
~ .• is te, ¡Jor ejemplo , en Estados Unidos, y para 'di stinguir a ésta del "im· 
mesto parcial a las gana neias de ca¡J ital" o del "c uasi-impues to a la ' 
~ana neias de ca pital" , a los que "' hace referencia en Jo, pa rá grafos 
l et seq. 

Véase, supra , nota l. 
3 \'éanse. oor e ienwlo. inlra. las nota> al narÚ!!rafo !l. 
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yor par te de sus tra nsacciones de capital, para escapar al im· 
puesto, y en la medida en que los no residentes, como arriba 
se señaló, se vean un tanto dt>salentados en sus propósitos de 
inversión. 

6) Aunque un impuesto formal a las ganancias de capital 
constitu ye un reto administrativo formidable, ex isten distintas 
formas más simples de gravar las ganancias de capitaL En este 
traba jo se consideran las distintas form as, al mismo tiempo 
como una alternativa al impuesto general a las ganancias de 
capital y como un paso previo en una progresiva instrumen­
tación de ese impuesto. Es aconsejable proceder a base de eta­
pas sucesivas sencillas en el establec imiento de un sistema de 
imposición a las ganancias de capital, tanto por razones de or­
den administrativo, como por la conveniencia de reducir al mí­
nimo las repercusiones económicas del impuesto. 

Consideraciones generales 

7) Los encargados de diseñar la política impositiva deben te­
ner en mente que: 

a] la imposición a las ganancias de capital nunca se ha 
distinguido P.Or producir una recaudación notable (véase, tn· 
jra , parágrafo 40) ; y, 

b] los factores que -como el impuesto a las ganancias de 
capital- tienden a restringir el libre movimiento de los mer­
cados de acciones y otros valores mobiliarios y de bienes raí­
ces, pueden ejercer efectos desproporcionadamente grandes en 
la economía. Por lo tanto, al determinar las políticas fi scal y 
económica relacionadas con esta clase de impuesto, conviene 
contrastar los señalami·entos hechos en a) y b) frente a los 
factores pertinentes, sociales y de otra índole. 

8) Debido a las ev identes implicaciones políticas de un 
impuesto que persigue gravar las ganancias de capital de las 
personas ricas, para contrabalancear los impuestos al ingreso 
que gravan los salarios de las personas " pobres", es inevita ­
ble que, en un gran número de países, se haya echado mano 
del impuesto a las. ganancias de capital con resultados muy 
variados y, en ocasiones, de manera más bien intermitente;·' 
y que los cambios en el impuesto hayan coincidido a menudo 

·• l. India . Las ga nan cias de ca pital se gravaron en los años fi sca les 
de 1946/47 y de 1947/43 y después e l impues to se derogó, debido a su 
efecto dañino ;·obre e l me rca do de propiedades inmuebles y a una agi· 
tada situac ión gene ral en contra de los impues tos e levados. El impuesto 
fu e reintroducido en 1957/58 y susta nc ialmente modificado en 1963. El 
rendimiento del irnpu e,; to sobre las ganancias de capital, en e l año fi sca l 
de 1961/62, ll egó a 14 millones de rupias (sobre una base gravablc de 
36 millones de ruvias ) que se com para con una recaudación de avroxi­
marlament e 4 000 millones de rupias derivada del impues to sobre la ren­
ta. En términos porcen tuales, el rendimiento del impu es to a las ganan­
cias de capital equiva lió, en ese año, a alrededor del 0.4% del impues to 
sobre la renta. 

2. l9ra el. El 1 de abril de 1965, se promulgó un impuesto a las 
ganancias de cap ital , con una tasa de 25% y reducciones graduales en 
e l tiempo para ac ti vos ¡Jose ídos vor más de un año, ll egándose a la exen­
c ión tota l en el caso de los activos poseídos más de 18 años, En julio 
de 1965 e l im puesto fu e derogado en la pa rt e que se refi ere a las ga· 
nancias de capita l derivadas de acc iones y otros valo res mobiliarios. 

3. Japón . De acue rdo con las recomendac iones de la Ca rl S. Shou p 
Cnmmi ~"ion _ 1n s v:-~ nanrin t:. d .. rrtnit:d ~;; t~ rfpr•1nnnon t: lli P t:l ~;; n lmn11PdO 



imposición a las ganancias de capital 

con cambios en el escenario económico y político. Antes de dis· 
cutir el impuesto formal a las ganancias de capital, puede 
resultar útil hacer una breve referencia a lo que podrían lla · 
marse formas embrionarias de la imposición a las ganancias 
de capital. 

IMPUESTOS Ei\IBHIONARIOS A LAS GANANf.IAS DE f.APITAL 

Cargos por conversión en el uso de la tierra. o plusvalía'' 

9) Cuando una persona que ha adquirido tierras para usos 
agrícolas recibe permiso para cambiar el uso de la tierra a 
otras funciones -por ejemplo, desarrollo urbano o explota­
ción minera-, se acostumbra en algunos casos que el Estado 
cobre un cargo determinado por conct>der el permiso para la 
conversión en el uso de la tierra. Este cargo por conversión 
puede considerarse como una forma primitiva de impuestos a 
las ganancias de capital, surgidas de la convt>rsión de un uso 
a otro -más lucrativo-- de la tierra . 

Reino Unido 

10) En algunos casos, en lugar de un cargo por conversión, 
se cobra un "impuesto" o "cargo por plusvalía". Un ejemplo se 
encuentra en los cargos por dt>sarrollo, que se recaudaban en 
Gran Bretaña de acuerdo con la Town and Country Planning 
Act de 1947, que equivalían al 100% del incremento en el va· 
lor de la tierra atribuible a la concesión del permiso de con· 
versión, es decir a la autorización para convertir la tierra agrÍ· 
cola en superficie para construcción de viviendas. Estos cargos 
produjeron un rendimiento nt>to de alrededor de 17 millones 
de libras esterlinas en el período 1948·1952. Los cargos por 
desarrollo fueron derogados en 1952. Sin embargo, en el "Li­
bro Blanco Cmd . 2771", de la British Land Commission, publi­
cado en st>ptiembre de 1965 y ahora incorporado en una ley, 
se propone la reanudación del cobro de tales cargos, que ini· 
cialmen te se situarían a un nivel del 40o/c del aumento del 
valor. La presente propuesta se considera mucho más viable 
que la contribución originaL la que, al absorber toda la uti · 

en 1950. En 1953 quedaron exentas las ga nancias de capital de rivada" 
de acciones u otro,- va lores n10biliari o>, pu es el impu e>' to e>'torbabu PI 
desa rrollo de l m e rcado de valorf's y e ra dificil de reca uda r. 

4. Paquistán. El impues to u las gananc ias de capital operó de 1946 
a 1949 y poste riorm ente fu e ,; u s p~ndido debido a qu e dt>sa lentaba la 
forma c ión de ca pital, que e ra c>pec ialmente necesa ria des pués de la dP>'­
organizuc ión que sigu ió a la separac ión dP India y Paquistán. E n 196:{ . 
e l impuesto fu e reintroduc ido. ro n una exe nción básica de 10 000 rupias 
para los individuos y con unu tasa impo> itiva de 20'lr ,-obre la ,- ga nan ­
c ias de capital de las e mpr e>"as. 

5. Federación Maln_ya y Singapur. El impu Ps to a la,; ga nancia" de 
capital fu e a nunc iado en nov ie mbre de 1964 ~~~ ~ 1 J.H t'>' UJ.lll e>' IO fede ra l 
ma layo para 1965. Fue derogado por e l gob ie rno de l Partido de Acción 
Popula r de S inga pur euando e,: t e pa i,; <e separó de la Fed~rarión Ma lava 
en agos to de 1965 y por e l gobi erno malayo mismo poco d~,; pu é,.., 

6. Holanda. Una propos i~ ión , dada a conocer e n 1966. para la intro­
ducc ión de un impu ~' to a la ' ga nan!' ia ,; de ca pit a l fu P rPtirada para 
seguirl a ¡w rfecc ionando. 

• N. del T.: S iguie ndo la te rminología uti li zada r n ,\l é xil'o. 'P t ra­
duce como plu ,.va lí a t> l voca blo in¡.: lé,; /,e u ermcnr. t·uyo ,- i¡!nifi,·ado lit e­
r::.l pq m Pinrnmi P.nfn _ 
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lidad derivada del desa rrollo urbano, ejercía un efec to desalf-'n 
tador de tal proceso. 

Federación Malaya y Singapur 

11) Tres de los Estados de la Federación Malaya (Selangor 
Negri Sembilan y Pahang) han introducido cargos sohre l1 
conversión en el uso de la tierra, pagade ros en el momento e1 
el que se concede el permiso respectivo. La tasa del "impues 
to", o del cargo mencionado, es de 20% en Selangor y Pahan ~ 
y de 25% en Negri Sembi lan. El sistema ha producido ren 
dimientos apreciables en Selangor, entidad en la que se ha oh 
servado un desarrollo urbano considerable en los últimos años 
ya que su cuantía se situó cerca de los 5 millones de dólare! 
en cada uno de los años de 1964 y 1965. El cargo de 20% s1 
cobra sobre la diferencia en el valor de la tierra , después d1 
que se ha producido la conversión al uso urbano, y su valoJ 
agrícola. En cambio, en Pahang, donde el derecho empezó f 

cobrarse en 1964, los rendimientos han sido insignificante~ 
debido a la oposición al sistema basada en el alegato de qut 
tenía como efecto reducir el ritmo de urbanización. En 196-1 
se promulgó en Singapur una ley que permitía al gobierne 
imponer un cargo por desarrollo cuando se otorgaba permisr 
para desarrollar un área residencial hasta una densidad qu~ 
superara a la promedio o de una manera diferente a la esta 
blecida en el Plan Maestro de Desarrollo. 

Jamaica 

12) Otro tipo de sistema se estableció en Jamaica mediant ·, 
la Land Development Duty Law de 1958. Por lo que respecte 
a las tierras situadas en ciertas zonas, se cobraría un impuest( 
de 25% a las ganancias de capi tal si la tierra se enajenab 
obteniendo utilidad, y un cargo a la plusvalía de 25%, en el 
caso en que la tierra aún conservada por el propietario, me 
diante una revaluación periódica, mostra ~.e incrementos en s 
valor respecto del correspondi-ente a un período base. La pri 
mera revaluación se hizo en 1964 y se espera con gran inter,¡ 
el resultado, t>n términos de recaudación, que se derivará d 
la primera revaluación quinquenal. Durante los cinco años in · 
mediatos anteriores a 1964 se produjeron 102 enajenacione~ 
en la zona afectada por el impuesto, dándose lugar a ganan 
cias de capital realizadas por más de 80 000 libras est e rlina !~ 
Y a una rt>caudación cle 22 000 libras por tal concepto. 

13) La justificac ión específica cle este impuesto en Jamai 1 
ca se encontraba en qu t> el incremt> nto del valor cl e la ti f' rra ed 
las áreas cubiertas por el impuesto era atr ibuible en gran part · 
a los gastos del go bierno de Jamaica. Por tanto, la apli cació1 
del impuesto rstaba restrin gida ¡:!PO¡:!ráfi ca mente al área lwne 
fi ciacla. 

Cargcs por dl'sarrollo para rl'mhol.w 
de los gastos gnhemanwntales 

14) En t:'l caso en que los !!aslus gubernamentales. por t:'jem· 
nln_ r·n \· Ín ;: riP ; ~rr·p~ n a los e rlifir·ios \' ram in as rl e a linwnf n . 
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:IOn , sean por completo específi co ~ , es común que los costo~ 
.ean prorra teados y asignados a los propietarios de los predios 
nmediatos a la nu eva construcción y cargados a éstos, bien 
;ea mediante una base ad hoc, o por medio de "contribucio­
les para calles", "cuotas" u otros expedientes de los gobierno~ 
ocales. En el caso en que el beneficio no sea tan espec ífico, 
wr ejemplo, los trabajos de drenaje de una zona o el estab le­
:imiento df' un sistema de irrigación, se acostumbra que los 
·ostos de mantenimiento y amorti zación sean cargados a los tP­
ledorf'S de la ti erra en el área benefi ciada (véase el ejemplo 
lel parágra fo 19 ). 

15) En los ejemplos del parú gra fo precedente, la justifica­
·ión de la carga fi sca l es ev idente : el valor de la tierra se ha 
ncrementado por los servicios proporcionados y el gobierno 
·ecupera el gasto reali zado de manera mús o menos específi ca. 

16) Los cargos mencionados en los parágrafos 9 a 12 no 
;e computan precisamente para recuperar la parte co rrespon­
:liente de los gastos en que incurrió el gobierno5 y, por lo tan ­
:o, esos cargos son más semejantes a un impuesto sobre ganan· 
ias de capital propiamente dicho. 

17) En una catego ría en cierto sentido " intermedia" se 
•ncuentran los cargos o "reservaciones" cobrados en Nueva 
?:elandia en virtud de los cuales un negociante en bienes raíces 
1uedaba obligado a entregar a las autor idades locales una de­
terminada proporción, por ejemplo el 10%, de la superficie 
to tal cuyo m.o sería transformado. El área así entregada se usa­
ría para parques, campos de juego, etc. Cuando la conversión 
tenía lugar en una zona urbana, era probable que el área que 
debía entregarse a las autor idades fuera tan pequeña que la 
inhabilitara para todo uso público, de suerte que, en cambio, 
;e cobraba un derecho en efecti vo equivalente a un determi­
nado porcentaje del precio total de venta. En este caso, puede 
~ncontrarse de nuevo, en forma embrionaria, un impuesto a 
las ganancias de capital. 

18) En Nueva Zelandia se aplicaba una política similar 
por lo que respecta a los edificios construidos en el centro de 
las ciudades. Por cada mil pies cuadrados de superficie cons­
truida había la obli gación de proporcionar 200 pies cuadrados 
•1e zona para estacionamiento.6 En otros lugares, por ejemplo, 
Chi cago, Ill ., El! A, se han adop tado providencias similares, 
pero la tendencia general apunta hacia la transformación de 
los requerimientos de "espacio" a términos monetarios. 

f m puestos a la plusvalía 

19) Otro tipo de ca rgo sobre la plusvalía es el que se cobra 
3ohre los mejoramientos de la tierra hechos por el gobierno, 
por ejemplo, mediante un sistema de drenaje o de irrigación 
que abarque una gran super fi cie. Es ev idente que los propie­
tarios y ocupantes de las tier ras en cuestión serán los bene­
fi ciarios directos del sistema y que. por tan to, t"·l costo del 

. -. Desd e lu ego, la ra('io na li dad de l impu e, lo st· ha ll a e n qu e el in('re· 
llt <' nto e n el va lor dP la ti Prra pttt'de a t ribuirse t• n bu ena medida a lo' 
~a, tos ge ne rales de l gob ie rno e n ape rtura de ti e rras, cons tru cc ión de 
· ·' !Tetera s tronealt'~ y provi ~ ión de o tro~ ~erv ici o :-; . 

" Ü lro ej emplo de ¡wrmiso" de pla nea miento condi c ionado~ a la pro· 
1 isión de se r\'i c ios ¡.úb li• ·os para t!S iacionant ie nto J e a utomóv il es sr e n· 
;· ue nlra muy recit'n te nwn le 1 febre ro de 1966) en Gra n Bretaña, donde 
t•l a"un lo dio lu gar a un d r- bal e parlamentario. Cie rt as au lor idades lo· 
t·a les , como las de Bri dgf•wat e r y Dun~ l ab l e, ha n Pmpezado a tomar 
in ir i:t t i"n c;. ~~ P"f f"' ,· p~ nPrtn 
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mi_smo debe ser cubierto, en todo lo posible, por ellos mismos, 
mas que por el país en su conjunto. No siempre es fácil esta­
blecer y recaudar tales. ca rgos . Cuando se aplican, por lo ge ­
neral to~an la forma de un ca rgo anual sobre la ti erra mejo­
rada, a fm de atender, totalmente o en parte, el se rvicio de la 
dr_uda en qur sr incurrió p~ra financia r las obras de mejora· 
1111ento. EVIden temen te, podna recomendarse un ca rgo sobre el 
va lor monetario de las ob ras de mejoramiento que cobraría 
a los propit'lar ios de la ti erra, semejante a los cargos a la plus­
va lía de Gra n Bretaña o Jamaica. Empero, un cargo de esta 
naturaleza sería difícil de recaudar, debido a que los recursos 
en efectivo que están en manos dt> los pequeños propietarios 
no se incrementarán por el mero hecho de que hubiese au­
mentado el valor de su tierra . 

20) Un típico ejemplo de un impuesto a la plusvalía de 
esta clase es el establecido en Paquistán mediante la Better­
ment Tax Ordinance, N~ 111 , de 1964, que se encuentra rela­
cionada con el programa de irrigación de los canales de Ghu­
lam Mohammed. 

21) Los ca rgos anuales establecidos son proporcionales a 
los beneficios que probablemente se reciban del sistema de irri­
gación, pero no puede considerarse que equivalaan a una for­
ma de imposición a las ganancias de capital. l"l 

1 mpuestos que se cobran una sola vez 

22) u~ impuesto . en cierta me-lida similar al que grava las 
ganancias de capital, aunque con algunas diferencias impor­
tantes, fue recaudado en Noruega después de la segunda Gue­
rra. Mundial. Los causantes fu eron gravados, con tasas que 
vanaron del 20 al 80 por cien to después de una deducción 
básica, sobre el aumen to de su capital entre 1940 y septiem­
bre de 1945 . Por supuesto, el aumento del capital era atri­
buibl·e en parte al ahorro, pero el volumen de éste no podía 
haber sido considerable durante la ocupación alemana y el 
principal objetivo era gravar las ganancias de capital y" los 
aumentos de riqueza derivados de la especulación y de la in ­
tervención en operaciones de mercado negro durante la guerra. 

23) Un factor importante en el éxito de este impuesto (que 
produjo un rendimiento de 45 millones de coronas) fue el muy 
marcado resentimie nto popular contra las personas que se be­
nefi ciaron con la guerra. Era adecuada la base administrativa 
con que se contaba para ese impuesto, toda vez que la estruc­
tura de la imposición a las ganancias de cap ital en Noruega 
estaba bien establecida y proporcionaba el dato de la magni· 
tud de los capital es ex istentes en 1940, con tra la_ que se com­
pararon las cifras establecidas para septiembre de 1945. 

24 ) En los parágrafos 32 a 34 se hace refere ncia a un 
impuesto, propuesto recientemen te en Suecia, con el que se 
pretende gravar el desarrollo urbano, en la forma de ciertos 
tipos de nueyos ed ificios . 

1'\II'L' ESTOS nEJ. Tl '\ IBHE E 11\IPUESTOS DE THANSFERENCIA 

1 ntroducción 

25) Deb ido a que, desde tiempo inmemorial, la transferenc ia 
de la prop iedad de bienes raíces ha sido documentada y reg1s-
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trada , también ha sido común que t·~Le tipo de transferencia 
sea objeto de imposición especial. El valor de la propiedad raíz 
se ha incrementado de manera regular y sostenida a lo largo 
del ti empo, de suerte qu e las transfe rencias d t> estas propie­
dades generalmente traen consigo la rea lización de un a ga­
nan cia de ca pital. Los impuestos del timbre (q ue Pn ocasiones 
se denominan impuestos de transferencia ), en la forma de un a 
carga ad valorem sobre t>l precio de venta , no constituyen, dt>s· 
de luego, un impuesto a las ga nancias de capital e n el correcto 
sentido de es ta expresió n. S in embargo, en la medida en la 
que el impuesto del timbre no puede se r trasladado hacia ade­
lante, efecti vamente transfi t• re una parte de la ganancia deri· 
va0a de la transacción en favor del tesoro público. 

26) Desde el punto de vis ta de las ga nancias de capi tal , 
este tipo de impuesto es, desde luego, mu y primitivo, toda vez 
que debe pagarse el mis.mo monto ya sea qu e la propiedad se 
enajene con una g ran ganancia, con un a ganancia pequeña o, 
incluso, con pérdida. Sin embargo, debido a que los valores 
de la propiedad raíz se encuentran, por lo general , al alza, el 
efecto genérico d r l impuesto dista de ser inequitativo. La ven ta 
de bienes raíces está gravada con tasas muy elevadas en, por 
ejemplo, Alemania, Bélgica , Francia, Grecia y Portugal. En el 
segundo de estos países las tasas impositivas fu eron rlevadas 
recientemente de manr ra sustancial.' 

Elusión y ·eva.sión del impuesto 

27 ) Tanto la elusión como la evaswn se practican en el caso 
de los impuestos del timbre. '3t> llega a la evasió n bit, n sea 
porque no se drclara la realización de la transacción o porque 
se subestima el precio al cua l la propiedad cambia de manos. 
Las om isiones en la declarac ió n JJUeden conv·enir tanto al com­
prador como a l vendedor: al primero, debido a qu e, s i ha es­
tado evadiendo el impuesto, en la medida en qu·e sea menor 
el precio de compra se rá menor la cantidad por la que en,n­
tualmente tendrá que rendir cuen tas; al segundo, porque pn 
precio de venta fi c ticio por debajo del real minimizará cual­
quier impuesto a las ga nancias de ca pita l qu e eventualnwnte 
pudieran derivarse de la transacción. La elusión puede conse­
guirse, en el caso dr un impuesto del timbre co n tasas crecie n­
tes de acuerdo al valor de la transacc ión , enaj enan do por partrs 
un activo de suerte que la tasa impositi\' a más baja se aplique 
r epetidamente a diferentes partes de la que es, en realidad, 
un a sola transacción. Debido. por otra parte, a qu e el impues­
to del timbre grava normalmente una forma espec ífica de trans­
ferencia, la elusión puede conseguirse s i se da a la transacc ión 
una forma difen, nte, no gravada. 

Nivele~ impositi vos del im.pu e~to del timbre 

:!8) Está lejos de sn prácti ca poco común para un go hiemo 
ilustrad o el uso dr métodos fi sca les y de otra na turalrza pa ra 

7 La ta sa im pos iti1·a en Bé lg ica es de 11 '/r t•n wntas hasta por un 
millón de fran cos be lgas (USA Dls. ~O 000) y se rá ahora a um entada a 
un máximo de 14'/r en ventas mayo re> de 5 millo nes de fra ncos be lgas 
tUSA Dk 100000). Eu Fra nria , la tasa es de 16.6% sobre la ti e rra. 
los edifi r ios y t• l nombrt• co mt' IT ia l : mi entras qu t· t•s más e lt•la da so bn· 
la ti e rra para •·o ns tru r c ión . s i Psta no se te rmina para una fer ha p n•es ta­
blec ida . En A lemania la ta sa impos iti n t es de 7% . F.n Portu ga l la tn" t 
bás ica de l impu e:< to de trans le re nr ia es dt• H'lr y en Greria ll e¡!a a l 
9 por c iento. 
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alentar la adqui sición de propiedades residenciales por par 
de los grupos de ingreso bajo, de sue rte que se produzca ur 
democracia de propietarios. Desde este punto de vi sta , difíci 
mr nte podría considerarse apropiado imponer un impuesto d· 
timbre pesado a la adquisición de viviendas de costo reducido 
Por otra parte, las viviendas que se si túan en las escalas d 
precios más elevadas pueden fácilmente absorber montos cor 
siderables de impuesto del timbre. En consecuencia, es desea bl 
contar con una rscala de tar ifas impositivas sohrr la prop iPda 
raíz, empezando con una tasa igual a cero por deba jo de ciert 
ni vel (pero sólo cuando la propiedad pueda clasificarse com 
vivienda de bajo costo para un a unidad familiar) y siguiend 
co n tasas crecien tes por encima de ese nive l. 

Medidas para combatir la elusión y la evasión 

29) Cuando se utiliza una escala de tasas crecientes e n el im. 
puesto del timbre, el exped iente de vender activos grandes me 
diante una serie de transacciones pequeñas (e .g. un edific' · 
de oficinas puede ser vendido piso por piso o despacho po 
despacho) para aprovecharse indebidamente de la forma de lí 
tarifa, puede combatirse por lo general mediante medidas qu j 
permitan que una serie de transacciones que, en realidad, con • 
tituyen una sola mayor puedan acumularse con el propósito d 
aplicar el impuesto. 

30) La evaswn por omisiones en la declaración, que es 1· 
forma más común en todas partes, puede se r combatida me~ 
diante procedimientos de verifi cación. El honorario que cobr 
un abogado por interv·enir en un traspaso de propiedad es, 
menudo, proporcional al precio de venta de la propiedad y 1, 
mismo suele ocurrir r:on el cobro que hace el corredor de bie 
nes raíces. La propiedad misma o propiedades similares en ej 
vec indario pueden habe r sido previamente ena jenadas o valua; 
das con propósitos impositivos. En consecuencia, puede e xi stit 
información sobre honorarios profesionales o valor de propie, 
dades qu e proporcione una base adecuada de comparación co11 
propósitos de verificación . 

Evolución hacia el únpuesto sobre ganacias de capital 

31) Es eYidente que la expe riencia prácti ca en la adm inistra · 
ción y en el co rrecto manejo de un impuesto del timbre d~ 
tasas c rec ientes puede se r un aspec to preliminar de la mayor 
utilidad para la puesta en prácti ca de un impuesto general a 
las ga nan cias de capita l. Si el impuesto del timbre no pued11 

s Por cjem¡Jio. cn G ra n Br•·taña exis te una eX<' IIf'iÓn bás it·a y ni ve le.• 
tarit arios graduados e n l' l imtH if's to dPI timb re >obrt· t ra> pa >o de p ro · 
pi ed ;.td e ~· como :-o iguP: 

lm¡m estu del timbre su lne el tra spa so de f1 W fJi cdadc, 

Valor 

Hacia 4 500 f 
Has ta 6 000 .f: 
l\ lás de (, 000 f 

Tusa im¡wsitira 

F.xe nt o 
5 c lu· lin e> po r SO .f: 1 Yl '; (, ) 

10 r h e l in~,; por SO .f: 1 1'/r ) 

t 

1 1-:n Gran l:lrr taña exi,tP tan1bit: n t'Xt'nl'iÓn de l im¡nt e,; to al t·on ,;umo para 
la.-: cant van a ~ rt>~ i df" n c ial r!'- mororizada ..: '" .-: 11 .. :I ..; P nta mi P nto..: \ 



~caudarse efectivamente, resulta inconcebible que pueda te­
erse éxito en la aplicación equitativa de un impuesto a las 
anancias de capital y no debía pensarse en el establecimiento 
e este tipo de gravamen basta que se hubiera obtenido expe­
.encia suficiente mediante la correcta aplicación del impuesto 
el timbre. 

rnpuesto sobre nuevos edificios 

2) Un ej-emplo de un impuesto sobre edificios nuevos, que 
robablemente grave al menos en parte la ganancia de cap ital 
ue resulta del cambio en el uso de la tierra, se encuentra en 
1 nuevo impuesto anunciado en el presupuesto de Suec ia dr 
l de enero de 1967. 

33) Una de las características de este pr-esupuesto deflacio­
ario es la introducción de un impuesto de 25% sobre el costo 
··tal de la construcción de edificios " no esenciales", incluyen­
o oficinas, bancos, tiendas, auditor ios, gasolineras y estadios 
eportivos. El gravamen equivale a un impuesto del timbre que 
e cobrase una sola vez y de un nivel anormalmente alto y, 
omo otras formas del impuesto del timbre, es un gravamen 
electivo que favorece la construcc ión de viviendas, la que no 
e encuentra gravada en absoluto. La discriminación contra los 
dificios no industriales es paralela a la que se encuentra en 
JS sistemas de depreciación de muchos países, que permiten 
!educciones en el caso de edificios industriales, pero no en el 
le tiendas, edificios de oficina, etcétera. 

34) Debe observarse, empero, que los hoteles no se hallan 
ncluidos entre los edificios " no esenciales", lo que refleja la 
:reciente buena disposición con la que tanto los países indus­
riales como los países en desarrollo han llegado a contemplar 
a actividad turística y el capital fijo a ella dedicado. 

" istribución de ingresos de las empresas, 
ncluyendo liquidación 

15) Las ganancias de capital realizadas por las empresas pue­
len hacerse llegar a los accionistas de dos maneras: 

a] mediante las distribuciones anuales de ingresos (y, en 
>casiones, de cap ital ) que rea lizan las empresas; y, 

b J en las distribuciones final es a los accionistas, cuando 
ma empresa entra en liquidac ión o quiebra. 

36) Es una cuestwn relativamente sencilla establecer que 
:odas las di stribuciones de las empresas a sus accion istas de­
Jen considerarse como un ingreso en manos de éstos con vistas 
1l impuesto sobre la renta. Es ésta una manera efectiva de gra­
·" U las ganancias de capital distribuidas cuando no existe un 
impuesto formal a estas ganancias. Es necesario, . desde luego, 
1 fin de combatir una forma simple de eludir el impuesto, ha­
~ e r frent e a la cuestión de reducción de capital y de rembolso 
1 los accionistas, cuando tal es medidas se ven acompañadas de 
~mi sion P~ de bonos o de acumulación de dividendos con obj eto 

comercio exterior 

de restaurar el capital, mediante la consideración de tales ope­
raciones como medidas di stributivas. Evidentemente, una ge· 
nuina reducción y rembolso del capital suscrito, cuando una 
compañía reduce el campo de sus actividades, no puede ser 
ca lificada como una distribución imponible. 

37) Tales disposiciones en relación con la liquidación son 
una herramienta para combatir la elusión en países9 donde se 
grava n los dividendos que reciben los accionistas, además del 
impuesto que se cobra sobre el ingreso de la empresa del que 
provienen tal es dividendos. Sin embargo, puede resultar nece­
sa rio, a fin de cubrir tanto las ganancias de capital como el 
ingreso de las compañías, ampliar un tanto la legislación al 
respecto . 

Transición hacia un impuesto formal sobre 
ganancias de capital 

38) Un país que haya adoptado algunos o todos los tipos d~ 
imposición a los que se ha hecho referencia hasta ahora habrá 
cubierto muchas de las fuentes de ganancias de capital y, pro­
bablemente, será escasa la recaudación potencial en el campo 
que aún quede por cubrir. Un país en desarrollo debería adop­
tar nuevas medidas hacia una imposición más completa de las 
ganancias de capital sólo después de haber considerado muy 
cuidadosamente las cuestiones relevantes . 

39) En realidad son numerosos los argumentos que pueden 
aducirse, si se ha dec idido establece r un impuesto general a las 
ganancias de cap ital, en favor de la opinión de que tal grava­
men debe ser introducido en una serie de etapas sencillas y 
graduadas, comenzando con tasas impositivas bajas y cubrien­
do inicialmente sólo unos cuantos tipos de activos. La tierra y 
los bienes raíces son, por lo general, los mejores candidatos 
para el campo imponible inicial del gravamen, permitiendo que 
las acciones y otros activos se introduzcan posteriormente. 

40) El establecimiento de un impuesto formal a las ga­
nancias de capital no necesariamente supone que deban dejar­
se sin efecto los otros tipos de gravamen a que se ha hecho 
referencia aquí, aunque, por ejemplo, el impuesto del timbre 
sobre las transferencias de bienes raíces puede ser reducido 
cuando se empieza a grava r la ganancia de capital real. Sin 
embargo, dado que el impuesto sobre ganancias de capital se 
cobra, por lo general, sobre ganancias de capital realizadas, 
habría buenos argumentos para retener los cargos a la plusva­
lía y por conversión en el uso de la tie rra, que deben pagarse 
cuando se produce el aumento en el valor, pudiéndolos com · 
pensar, llegado el caso, cuando se pague el impuesto sobre las 
ganancias de capital poco después d~ que se haya pagado un 
cargo a la plusvalía.'" 

(Continuará) 

u Tales disposiciones ex isten en muchos países, por ejemplo, en Sue. 
•·ia, Reino Unido, Es tados Unidos e India (véase la sección 2[22] de 
ITA, 1961). 

1o Cuando la realización de la ga nancia de ca pital tiene lugar des­
pués de un cierto tiemvo considerable (por ej emplo, más de un año) 
del vago de los ca rgos a la plusvalía, e.; tos últimos deben considerarse 
!'OlllO 1111 gasto que reduce la ganan!'ia d<- capital realizada. 


